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Univerfus Juda, & Jerufalem luxerunt eum. 
•8 =^¿.r~. r- s = s • i — — : »• 

Todo Judá, y Jerufalen le lloraron. Paralipom. %. c. 35. v. 24. 

ÜNQUE los objetos que la muerte retira de nuef-
tros ojos , frios expeétadores del curfo de la natura­
leza , folo nos afligen comunmente por el natural 
femimiento de fu ruina, hay alguno cuya calda dexa 
un vacío inmenfo,y nos aflige también por nueftro 

mifmo daño. Eflo es lo que acaba de executar el Ángel Percu-
for, quien tocando á fu paíb el quicio de nueftras puertas, ha he­
rido a cada uno de nofotros en nueftras propias entrañas. Seme­
jante aflicción experimentó Ifraél en !a pérdida de algunos de fus 
Principes, pero la del Santo Rey Josías con efpecialidad anegb 
en lagrimas a todo Judá, y á toda Jerufalen : Univerfus Juda¿ 
'& Jenifakm luxerunt eum.Tal fue en lo antiguo el dolor de aquel 
Reyno, y femejartte á él es hoy -el nueftro; pues arrebatándonos 
la muerte á Carlos Manuel, Rey de Cerdeña, y Duque de Sabo-
ya, no nos ha robado un Principe que folo era Rey del Lugar 
que habitaba,y de los Cortefanos que k rodeaban, fino••un-Prirt-
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cipe que era Rey de todas las partes de fu Reyno, y de to­
dos fus Vafallos fin diftincion. Áfi el duelo por él, no es duelo 
de una fola familia, o de una Ciudad fola ; es duelo de todo 
el Imperio, y de todos los Pueblos , porque todos los Pueblos, 
y todo el Imperio le han llorado : Univerfas Juda , to" Jerufo-
km &c. En medio, pues, de las chozas mas obturas , en 
medio de fus pobres habitantes , y con mayor razón en medio 
de las Metrópolis, y de ¡os Grandes del Mundo, debe levan­
tar fu voz un Miniítrodel Evangelio para celebrar la memo­
ria de un buen Principe, fi eue ha defempeñado la vocación 
de un Rey Grande, fi ha peleado con el valor de David , ñ 
ba juzgado con la prudencia de Salomón, en medio de la con­
gregación del Pueblo fe le debe tributar fu homenage: en me­
dio de !a muchedumbre debe darfele el gloriofo teflimonio de 
que ha fido tan verdadero Rey de fu Pueblo en la guerra , y 
en la paz, en las Ciudades , y en los Campos, como en me­
dio de fu Corte. Los Miniaros del Evangelio, hermanos mios, 
os anuncian freqüentemente defde efta Cathedra las alabanzas-
de los Santos que edificaron al Mundo : ellos también deben 
hablaros de los Reyes que lo hicieron feliz¡B y lo fantificaron; 
pues las mifrms ventajas que los Santos le proporcionan los 
Principes, haciendo reynar en él la Reiigion,y la Juflicia. Bexe-
mos, pues, a las grandes Ciudades, y á las Cortes la pompa 
de los difeurfos, el aparato , y magnificencia de las ceremo­
nias , y todo eue fifiema de honores funerales , vana imagen 
de las grandezas humanas colocada en medio del Chriftianif-
nio, pero no obfiante reno profano del ceremonial fúnebre 
del Paganifmo, en donde todo eflaba arreglado de antemano, 
hafla la cantidad de lagrimas que debían derramarfe. La fim-
plicidad es mas conforme en mi didamen al Evangelio, y al 
Principe, y afi he determinado prefentarme hoy fin mas pre­
venciones que mi objeto. Vengo , pues, á confolarme con vo-
fotros , y a comunicaros algunas reflexiones por aquel propio 
orden con que mi corazón las fuere produciendo. 

Para no malgaftar en relaciones importunas el corto tiem­
po deílinado ala de fus virtudes, dexaré á los HiÜoriadores 
el fútil cuidado de probar, que el Rey de Cerdeña es también 
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uno de los Caballeros mas nobles que reynan en la Europa. 
Perdonadme, feñores, efia exprefion familiar a uno de los Mo­
narcas mas iluftres de la Francia , que fe preciaba de no fer 
mas que el primero de fu Nobleza. Sería un gran beneficio 
para la Religión, y para la humanidad deflerrar todos los tí­
tulos poftizos , • y admitir únicamente los legítimos , tributados 
por nueftros rendimientos. Afeguro, hermanos mios, que aun 
á aquellos Héroes imaginarios, en cuya formación fuele diver-
tirfe mi fantafia algunos ratos, les reufaria Abuelos, y Cuna 
ilufire, á fin que vencidos los obftaculos, y preocupaciones 
déla humildad del nacimiento, viniefen á añadir un triunfo 
mas á fu fér. 

Y aunque no quifiera efclarecer fu origen , cuya elevación 
fe pierde de vifia entre las nubes de la antigüedad mas remota, 
me som pelen no obftante á hablaros de él los fagrados dere­
chos de la verdad. La Hifloria de la Cafa de Saboya no pue­
de prefentarnos la antigüedad de fu origen, fin prefentarnos 
también la antigüedad de fu gloria. Contar en ella el numero 
de Abuelos , es lo mifmo que formar el catalogo de los hom­
bres grandes. En la larga fuccefion de ellos fe\ lee la hifloria 
de todos con utilidad , la de muchos con admiración. Eñe Ef-
tado, débil en fus principios , fe ha ido como defarrollartdo 
en cada Siglo, y en cada Reynado. Eftos Principes, encerra­
dos dentro de nueflras Montañas, engrandecieron fu Cuna, 
.baxaron á las llanuras, unas veces enemigos, otras aliados de 
las grandes Potencias, 6 mediadores entre ellas, y fe Tupieron 
aprovechar de todas las guerras , y de todos los tratados. El 
exemplo de los mayores, el poder de los enemigos, y el zelo 

• -de los vecinos , les pufieron en la precifion de hacerfe hom­
ares grandes : y las grandes miras, y el buen gobierno fueron 
pafando, para explicarme afi, de un Principe á otro con fu 
herencia. Vofotros, feñores , lo habéis viflo , y ViStor aquel 
guerrero, aquel 'político famofo colocado entre los Héroes de 
fu Siglo, cediendo la Corona en fu hijo , j no le tranfmitió jun-
iamentecon fus Efiados fus talentos? ¡ Pero qué nombre aca­
bo yo de proferir! Para qué es ajar á Carlos defde el principio 
de fu carrera, y acordaros lo que quiza la duración de un 
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6 
íurgo Reynido ya os habrá hecho olvidar: pero la dignidad 
de efta Cathedra exige que fe os denuncien qualefquiera reos 
por mas iluftres que fean ,§y en llegando á eftos es quando los 
Miniftros del Evangelio d«ben ponerfe al frente de los acufa-
áores. No permita Dios, hermanos mios, que nofotros pre­
tendamos razonar aquí de diveríb modo que el común de los 
fieles. Es muy folemne el Tribunal en que vamos á juzgarle, 
y la política no tiene en él mas reglas que las Leyes naturales. 
Afi pues, á la voz de la poteftad paterna , la mas poderofa fin 
éifputa, baxe del Trono Carlas , depofitario refpetuofo del 
Cetro, y reftituyale á la roano que fe lo habia confiado. Ha! íi 
por fola la ambición de mandar hizo que enmudeciefen los de­
rechos mas fagrados , nofotros le condenamos en nombre de 
Dios, y fu Evangelio, y no tenemos otro recurfo para él, 
que aquel pecho que por tantas veces recibió a David arrepen­
tido, y humillado. A Vos , Dios mió , es á quien recurrimos 
hoy ofreciéndoos por Carlas las brillantes virtudes de fu largo 
Reynado, fu amor á fus Pueblos, fu zelo por vueftra Santa 
Ley, fu penitencia , fus remordimientos interiores, nueftras 
oraciones, nueftros votos, y finalmente la Sangre del Cordero 
derramada fobre nuefiros Altares. 

Ved aquí como hafta los mifmos Amos del mundo vienen 
a fer juzgados de los hombres ¿ Pero lo ferán del mifmo 
modo por Dios? Difimuladme, hermanos mios, ñ yo también, 
dexandome arraftrar del torrente, ufurpo los derechos de la, 
divinidad, fondando los corazones, y los Reyes, tía 1 pero 
ft efta vida mortal es el domicilio de la ilufion, y los erro­
res, y la verdad no fe defcubre entre los vivos , fino folo en­
tre los muertos, dexemos al grande efcrutador de los corazo­
nes la calificación de aquellas acciones equivocas , á quiene» 
folo el motivo hace heroicas, b criminales. Y vofotros traed 
a la memoria los iluftres nombres de aquellos fieles Criados de 
Carlos , que durante el Reynado de ViSior fueron también fu» 
mas zelofos. Miniftros ; preguntadles , pedidles el por qué de­
tuvieron al Hijo, que conducido folo por la naturaleza, iba 
á deponer á los Pies de fu Padre fu Cetro, y fu Corona. Ello* 
es refponderan, cjue fi los hombres foeron criados para Dios, 
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los Reyes lo fon páralos hombres, y que el Reyno de Judi 
no debe hacerfe el juguete de la inconílancía: que fi renun­
ciar el Trono es efeéto de un profundo defafimiento, la buel-
ta alas grandezas no procede de zelo del Señor quando no 
hay defordenes que reprimir , ni crímenes que precaver en el 
Eííado: os advertirán también , que interpretéis por todo el 
Reynado entero el principio de é l , y veáis fi puede explicarte 
bien por lo futuro lo pafado. Veamos, pues, hermanos míos, 
fi acafo la providencia fe ha explicado fobre efto, haciendo 
ver con claridad, que Carlos, aunque criminal delante de los 
hombres, era agradable en los ojos del Señor. Examinad , fi 
ha ¡confirmado el Cielo fu autoridad foberana , b fi defmere-
cib fu protección faltándole alguna vez. Si el Dios de los Exer-
citos , el Dios de la fortaleza, el Dios del confejo, de la juf? 
ticia, y la prudencia le abandonó alguna á fu flaqueza propia 
para eafligar el crimen primero de fu Reynado, y ñ pudo 
decir por todo el largo difcurfo de fu vida lo que decia Da­
vid folo en medio del refplandor de fu virtud : Et cognovit Da­
vid quoniam confirmajjet eum Dominas Regemjuper ljraéi\ & qao-
niam exaltajjet Regnttm ejus fujper Populum fuum Ifraé'l. Cap. », 
Reg. v. 12. 

Apenas había fubido al Trono, quando comenzó á pren­
der el ruego de la guerra: formaronfe á lo lejos las borrafcasf 
y la parte del Norte encendió a la del Medio dia: al momen­
to comenzaron á aliarfe las Potencias , y á Colicuar á porfía fu 
anión con la Saboya, que por la natural ventaja de fu lima­
ción ferá fiempre el arbitro de la vtétoría en Italia: Francia, 
y Efpaña arrogantes por fér las preferidas, vieron llegar a 
nueftro Rey á juntar nueftras Vanderas á las fuyas. No confia 
él á otro el mando de fu Éxercito. Tan cierto es que la qua-
lidad de Guerrero parece la primera de los Reyes, que entre 
las Naciones cuitas el Campo de Marte era en lo antiguóla 
Efcuela de los Gefes, y entre los Salvages, cuyos Códigos 
ufan de muy pocos disfraces, el mas antmofo es reputado por 
el mas digno del mando. Afi el Principe debe hallarfe fiempre 
al frente de fu Pueblo, porque délo contrario fedcfpoja de 
una parte de sí animo, y renuncia al noble origen de los Reyes, 
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Carlos fe hizo Signo del fuyó. Miradle delante de fu Exercito, 
y conoceréis que fu prefencia dá duplicadas fuerzas a la Tro­
pa. El únicamente puede tener aquel amor, que fabe fer eco­
nómico de la vida de fus Soldados , y para él folo refervan 
eftos aquel entufiafmo que les hace fer pródigos de ella. Un 
General cuenta fojamente los hombres que le dieron ; el Prin­
cipe calcula también lo que ellos le coftaron. El uno no vé 
litio Soldados, y eftos no mas que por un momento : el otro 
Ve Vafallos, y los ha eftado mirando por el dilatado efpacio 
de años que han tardado en nacer , y crecer. Afi le aflige la 
pérdida de un folo hombre expuefto con ligereza: pero el 
Mercenario que folo fe vé á sí mifmo, todo lo facrifica á fu glo­
ria, y fu ambición fe dexa tentar de todos los laureles, por mas 
enfangrentados que los vea. 

Otra ventaja grande lograron nueftras Tropas peleando en 
prefencia de fu Rey , y fue, que folo fus ojos difipaban de él 
la turbación, y la difcordia. La paz reynó en nueftros cam­
pos,, y folamente eftubimos en guerra con nueftros enemigos.' 
Tantos brazos armados no tenian mas de una fola alma , un 
folo impulfo, y un Exercito numerofo no venia a fer mas, para 
explicarme afi, que un folo combatiente: Egrejfi Junt quafi vir 
mus. Porque baftantes horrores trae la guerra configo, fin que 
fea necefario acrecentarfelos, quando los gemidos de las vícti­
mas nos recuerdan que las hizo perecer la ambición, b la trai­
ción de los Gefes , y no lafuerte de las armas, ni los acafos de 
la victoria , á quien tal vez folo haría retroceder el efpanto de 
ver una alma tan atroz, que ofó computar á fangre fria la pér­
dida de un ribal por precio de la derrota de fu Exercito, y 
de la muerte de un fin numero de Conciudadanos inocentes. 
Ha4 Señor, haced que fu gloria pafagera venga a fer fu eter­
na ignominia en la pofteridad. Imprimid fobre eftos cobardes, 
afefinos de fus hermanos como fobre el de Caín , un carácter 
indeleble de reprobación , y excufeme efta imprecación mi amor 
á los hombres, pues fon hechura vueftra. Pero llegados que fean 
al pie de vueftro Trono, no podra encontrar vueftra jufticia en 
el mifmo Infierno baftantes tormentos, ni fuplicips bañantes 
para tales monftruos enemigos de la humanidad. 
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Jamas fe temieron eílos males en nueflro Eserdto. La pre­

ferida del Rey infpiraba mayor ardor en los Soldados, mas 
•emulación en los Gefes, pero acompañados de una emulación 
invariable en todos los ordenes : fu villa infundía aliento en 

. las emprefas mas arriefgadas, porque quando fe pelea á los 
ojos del Principe , b fe triunfa , b fe muere. Ved aqui las ven­
tajas que producen los Reyes al frente de fus'Exercitos, no 
mas , digámoslo aíi, que por el pefo de la Mageílad. Pero 
quando en ellos concurre también la calidad de Héroes , oíd 
ahora io que Carlos nos enfeña que pueden producir. Defpues 
que fe juntaron en Lombardía los Exercitos aliados, fe ade-
lantb él afi á Pavía , y Pavía al fin de una refiflencia vana abrió 
fus puertas. Milán figuió fu exemplo, y el Caílillo de ella 
Metrópoli, que tantas veces fue fu feguridad , y el efcollo de 
fus enemigos, no tardó en venir á ofrecer fu rendición. To­
das las Ciudades atacadas fueron en breve Pueblos fometidos. 
Las marchas, y poficiones prepararon las acciones íleciíivasj 
y generales. Finalmente triunfaron en Parma los Francefes, 
pero Guaílala era el Lugar que el Rey fe habia refervado para 
confumir la guerra , y la viétoria. No atribuyáis, fenores , á 
pufilanimidad de un Miniílerio pacifico el abílenernos de da­
ros la relación por menor délos fangrientos combates, atri­
buidlo sí a los fentimientos dulces de la naturaleza , y de la 
Religión. Baile decir , que los enemigos quedaron poftrados, 
y los aliados admiraron en el Rey lo Capitán , y lo Soldado. 
Ved aqui toda la relación que nofotros os debiamos , porque 
hemos querido mas pintarlo defpues de la victoria, recom-
penfando todas las hazañas gloriofas ya en las funciones de 
juílicia , b ya en las de una humanidad tierna , que buela al 
focorro de los heridos , y al confuelo de los trilles moribun­
dos. 

Celebre enhorabuena el Mundo los laureles ganados en las 
batallas; mas por lo que hace á nofotros, fiempre los reputare­
mos por temibles. Figurefe él fus Héroes como Leones rugien­
tes, y jactefe de feguirlos al fuego de los combates, que no­
fotros guílaremos mas de verlos antes de los combates mifmos 
preparando los fucefos, y folicitando atraer fobre fus armas 
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las bendiciones del Cielo. Es propio de los Grandes Capitanes 
¡arreglar los Exercitos mas formidables : de fus manos deben 
sfalir llevando , digámoslo afi , como vinculada la victoria. N o 
obflante la verdadera bafa de los triunfos, y gloria del nuef-
;íro , confiftió en la difciplina que en él eflablecib el Principe. 
Imitador fiel de la antigüedad , conocía , que aguerrir el Sol­
idado á fus tiempos, y fazones, en las necefidades, y en los 
trabajos penofos, es como multiplicarlo, y hacerlo ,en cierto 
-modo impafibíe , porque el mas numerofo Exercito fin difci-. 
;plina, fe deftruye por sí mifmo fin pelear. Defpues de eftas, 
primeros pafos , fe liguen las reglas del ataque , y ladefenfr,, 
el arte de las evoluciones, y exercicios, que de todo un Exer­
cito viene a hacer un cuerpo ágil, y flexible. Pero el punto 
mas fubftancial de la difciplina , es hacer brillar en medio del 
tumulto de las armas las virtudes tranquilas de la paz. Ved aquí 
la ciencia que puede revindicar el Miniftro del Evangelio, y 
.que yo con nombre mas efpecial llamaré la Difciplina Chrif-
tiana de los Exercitos. 

No hay duda que folo entre los Barbaros es donde fe en­
contrará fer los males de la guerra fu único fruto , y objeto, 
Solo entre ellos podrían verfe Gefes, que combinen por fu for­
tuna un fiftéma de afolacion , y exterminio r y a fu exemplo 
un Exercito entregado al libertinage, y á cargarfe cada qual 
h porfía de defpojos profanos , y fagrados. Pero efios no fon 
Soidados generofos, que pelean por la gloria , é incolumidad 
de fus Paífes ; fon picaros fin patria, armados indiílintamente 
contra el honor , y las haciendas , tan funeflos á los Pueblos 
que atacan , como á los que defienden. Ha ! fi alguna vez el 
prefente Siglo ha producido Exercitos femejantes , degradefeles. 
del augufto titulo de Naciones Chriflianas, y hafta del de Na­
ciones civilizadas. No fon ellos ciertamente a Ibs que aludia el 
Señor quando tomó el titulo de Dios de los Exercitos : Vivit 
Vamwus exercituum. El afiftib fin duda á la frente del nuefiro, 
y efte marcho bajo fus Eftandartes , porque el Principe hacia 
reynar en él aquella difciplina recomendada en la Efcritura a 
la gente de Tropa : No maltratéis , ni hagáis extorjion á nadie, 
¿/contentaos, can vueftra Jueliio. Gloria fea dada para fiempre a. 
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rmeftra Nación, y á fu iluftre Soberano, porque nueftros Sol* 
dados jamás conocieron otros enemigos que á los Soldados, y 
en fus corazones fiempre eftubieron gravadas aquellas bella* 
palabras del celebre Guefclin: „ Amigos mios, acordaos que 
„ los niños , las mugeres, y los Sacerdotes nunca fueron ene-
„ migos nueftros." Sí, hermanos mios , nofotros podemos glo­
riarnos de que el Dios de los Exercitos prefidib á nueftros com­
bates , y pufo la Corona fobrela cabeza de nueftros Guerre­
ros. Aíi Carlos, defpues de los trabajos de aquella campaña, 
vio llegar una paz gloriofa, que fe eftendió hafta las fronte­
ras de fus EftadoSi 

! Pero qué breve fue la duración de efta paz! En vano pro­
curo hacerla fubfiftente , pues la balanza de Italia , que fe ha­
llaba en fus manos, le precifó á tomar fegunda vez las armas. 
La difcordia bolvió a agitar de nuevo á los Soberanos de la 
Europa , cambiando todos fus interefes. Los antiguos aliados fe 
hicieron enemigos, y los antiguos enemigos fe hicieron alia­
dos. La Francia, que habia combatido con la Saboya, peleó 
contra ella : y la Saboya , que en la primera guerra habia pro­
porcionado fus dichas á la Francia , fue en efta la caufa prin­
cipal de fus defaftres. Parece que la fortuna le concedió inútil­
mente los primeros triunfos, y que los Alpes , eflas altas Cin­
dadelas del Mundo , fe allanaron delante de ella. Las marchas 
fon muy lentas , y los fitios demafiado largos para Francefes. 
Ellos fe difpenfaron uno, y otro, y lo tomaron todo por 
afalto: pero muy en breve las llanuras de Placencia pufieron 
el termino á fu fortuna, y fue una obra magiftral del arte de 
la guerra falvar con fu retirada las reliquias del Exercito. Su 
fuga les defengañó de que folo á Carlos pertenecia hacer du­
rables en Italia los acontecimientos mas brillantes. En el fiem­
pre fue una mifma la ciencia de las combinaciones , y la pru­
dencia en los confejos , una mifma la intrepidez en el ataque, 
y ladefenfa, aunque á veces excefiva, pues llego á exponer 
temerariamente fu perfon?., Mas para dar la idea de fus victo­
rias , es necefario tomarla en fus propias defgracias. Todos 
vofotros, feñores, os acordareis del fitio de Coni por los Ef-
pañoles, y Francefes, y de que el Rey marcho á atacarles en 

A 6 fus 



fus lineas. Jamas fevibemprefa concertada con mas ventajas, 
para é l , ni con mas peligro para ellos ; fu derrota debiera fer 
completa, fin embargóla fortunaguftó de darles la victoria.... 
¡ Pero qué victoria ! no les valió mas que el trifte tiempo para 
poder confiderar la multitud de fus muertos fobre el campo 
de batalla. Levantófe el fitio , y el Exercito victoriofo fe re­
tiro á Francia a reparar allí fus pérdidas. Es inútil hablaros mas 
de fitios , y combates de enemigos arrojados de nueñras fron-. 
teras, y perfeguidos hafta fus hogares. Nofotros fuimos tef-
iigos de ello , 6 al menos nuefUos padres nos lo contaban cada 
dia. Afi , dexemos a los eftrangeros el cuidado de inltruirfe de 
eftas famofas campañas, a los guerreros el de admirarlas fe-
gun todas las reglas de fu arte , y aplaudámoslas nofotros por:, 
fus confeqüencias , por el honor de la Nación, por la gloria 
de! Rey , por las nuevas pofefiones añadidas a las antiguas , y 
finalmente por la paz, por la feliz paz , que bajando del Cielo, 
fe fentb fobre el T r o n o s fin devreynar en él para fiempre. En 
vano fe bolvió á hacer refonar en Europa el eftruendo de las 
armas ; Carlos, defpreciando añadir nuevos laureles a fu Co­
rona, no fe dejó deslumhrar de penfamientos amhiciofos; y 
quando las Naciones canfadas ya de fus guerras, efcucharon 
la voz de un Rey pacifico, una parte de la Europa recibió de 
fus manos la calma , y el repofo de que él gozaba. 

No hay duda que la fama publica rápidamente la gloria de 
las batallas , con todo la gloria de la paz es mas durable , aun­
que mas lenta. La fama de la fabiduria de Salomón , eftendi-
da por el Univerfo , le atrajo homenages defde las extremida­
des del Oriente. Las guerras fon las llagas, y las dolencias del 
Mundo , y de fus refultas perecen lentamente las Naciones. 
Pero nofotros como folo habíamos peleado por la paz, y el 
efpiritu de jufticia, y prudencia habia exercitado nueftras fuer­
zas fin agotarlas , defpues de laborrafca fe nos dexaron ver á 
un mifmo tiempo la felicidad, y la calma. ¡ Qué de Héroes fe 
admiran en los combates! Sin embargo es tan trifte conocerlos 
de buelta a fus Palacios, como gloriofo para nofotros el mof-
traros en él á nueftro Soberano: Pero vofotros , hermanos 
míos , no efp;reis ahora de mí ideas profundas, ni planes de 
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